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	 El año 2019 pasará a la historia de nuestra Her-
mandad ensombrecido por una serie de acontecimientos 
desgraciadamente tristes. Especialmente, por el falleci-
miento de nuestro queridísimo capellán y director espi-
ritual, D. Manuel Gámez López. Un punto de inflexión 
en la todavía joven pero intensa trayectoria de la cor-
poración; el inevitable punto y a parte que nunca quisi-
mos escribir y al que ahora toca enfrentarse. Así, fijamos 
nuestro rumbo hacia el futuro, hacia la lógica continui-
dad de un día a día en el que siempre nos faltará ese alma 
mater al que tantas veces nos hemos referido, que era el 
padre Gámez. Toca recordarlo entre anécdotas, sonrisas 
y momentos entrañables; recordarlo en cualquiera de los 
innumerables momentos que vivimos junto a él en torno 
a la ermita que fue su espacio vital; de la que partió en la 
mañana del 19 de octubre, a hombros de sus cofrades, y 
en la que ya descansa, para siempre, junto al altar de sus 
amores.

	 Recordémoslo predicando nuestros cultos; oran-
do, en silencio, frente a la imagen de su Cristo; recor-
démoslo en los cambios de la Virgen, junto a sus cama-
reras; rodeado de sus queridos jóvenes en las tardes de 
albacería, en cualquier tertulia, presidiendo un cabildo 
o ideando nuestro belén; relatando sus vivencias, ilusio-
nándose con proyectos futuros, refiriéndose orgulloso a 
su cofradía, para la que siempre tuvo palabras de elogio y 
sentimiento de plenitud; recordémoslo caminando inse-
parable junto a Santa María del Monte Calvario, en cada 
traslado o estación de penitencia. Recordémoslo, en de-
finitiva, y sintámonos continuadores suyos, de su inque-
brantable testimonio de fe, su infinito amor mariano y de 
ese espíritu cofrade que lo ligó desde la niñez a la ermita 
que hoy nos reúne. 

	 Inspirémonos siempre en su tesón, en su ilusio-
nante carisma, en cada paso que demos como cofradía, 
teniéndolo presente. Demos gracias a Dios por habernos 
permitido compartir con D. Manuel todos estos años de 
Hermandad. Gracias, por haberlo acercado a la ermita 
aquel Viernes de Dolores de 1940, junto a sus compañe-
ros seminaristas, para depositar en él esa entrega y entu-
siasmo que lo movieron durante el resto de su vida en la 
salvaguarda de nuestro legado eterno: el Monte Calvario.

Legado eterno
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Carta del Hermano Mayor
Arturo Fernández Sanmartín
Hermano Mayor

dos los hermanos y personas que lo deseen aporten 
su ayuda a sufragar el busto, para sentirnos todos 
partícipes de lo que significa. Os invito a colaborar 
con cualquier cantidad; cada uno con lo que esté a 
su alcance.

Una consecuencia inmediata del falleci-
miento de don Manuel es la orfandad espiritual de 
la Hermandad, que según disposición episcopal se 
ha resuelto con el nombramiento como Director Es-
piritual de nuestro hermano don Antonio Corona-
do, Muy Ilustre miembro del Cabildo Catedralicio 
y Vicario diocesano. Nos honra que haya aceptado 
nuestra proposición y nos produce gran alivio que el 
Sr. obispo haya tenido a bien considerar su nombra-
miento. Don Antonio Coronado ya venía desempe-
ñando en parte con gran generosidad la función de 
facto, pues es quien oficia habitualmente las misas 
de terceros domingos, y el último Septenario lo cele-
bró con nosotros, viernes a viernes; asimismo viene 
acompañando nuestro Vía Crucis de antorchas, pre-
side la procesión el Viernes Santo y dirigió el pasado 
Viernes Santo nuestra Estación de penitencia en la 
Santa Iglesia Catedral.

Este es un Boletín extraordinario, desde lue-
go en extensión, esperamos que también os lo pa-
rezca el contenido. El motivo central es el 50º Ani-
versario de la incorporación a la Capilla del Calvario 
del Santísimo Cristo Yacente. La efeméride se va a 
celebrar con una serie de actividades y realizacio-
nes en las que os emplazo a participar. Algunas son 
de carácter litúrgico y formativo, otras patrimonial, 
otras cultural, otras benéfico… queremos que sea un 
conjunto de celebraciones dentro de un equilibrio 
entre lo ambicioso y lo discreto, según pretendemos 
mantenernos en nuestro estilo de siempre. Páginas 
adelante hallaréis detalle de todo.

En el campo de la Formación, me complace 
informaros que la Formación Teológica básica que 

Estimados hermanos/as: el amanecer del 
dieciocho de octubre de dos mil die-

cinueve marca un hito inevitable en la historia de 
nuestra Hermandad. Don Manuel Gámez, nuestro 
querido don Manuel, dio el alma a quien se la dio, 
en decir manriqueño, y todos sabemos que nada ya 
será igual en nuestra cofradía, su cofradía. Cuando 
pasen muchos años, y quiera Dios que pasen con 
bien, es muy probable que nos refiramos a nuestra 
historia como en tiempo de vida de don Manuel y el 
tiempo posterior a su muerte. Y los que hemos teni-
do la fortuna de conocerlo de cerca, tendremos esa 
responsabilidad que obliga a mantener viva la me-
moria de cuanto nos enseñaron los que ya pasaron a 
mejor vida. En una sección de este boletín nos ocu-
pamos ampliamente de la persona de don Manuel y 
los pormenores de su biografía. Sólo añadir en esta 
carta, que las en exequias celebradas, tanto en la ins-
talación de la capilla ardiente y misa de duelo como 
en el traslado a la Catedral y funeral en la misma, así 
como en la misa a cuyo final se depositaron las ceni-
zas en el hueco de la nave al pie del altar del Calvario 
y el funeral celebrado el pasado 19 de noviembre, la 
Junta de Gobierno ha puesto todo el cariño y todo el 
esfuerzo para que la solemnidad fuese la que la oca-
sión requería y, dentro de la tristeza de la pérdida, 
nos sentimos satisfechos.

Al hilo del fallecimiento de don Manuel, 
recordaremos que sólo 15 días antes de su muer-
te el Alcalde inauguraba la Glorieta dedicada a su 
memoria; pues bien, el busto que hemos encarga-
do al imaginero Juan Vega para ser colocado en di-
cha glorieta, es nuestro deseo inaugurarlo al paso 
por allí del solemne Vía Crucis de antorchas, cul-
minando nuestra intención de perpetuar de forma 
visual el recuerdo de nuestro director espiritual y 
capellán perpetuo del Calvario. Como se dijo en la 
Hoja Informativa de Octubre, quisiéramos que to-
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el decreto episcopal del pasado Ju-
nio preceptúa, se ha acometido me-
diante la modalidad semipresencial 
bajo la dirección del Sr. párroco del 
Santuario de la Victoria, de donde 
depende nuestra Hermandad, con 
la supervisión de nuestro Director 
Espiritual. Es un encuentro forma-
tivo mensual, al que asistimos los 
miembros de la Junta de Gobierno 
y cuantos hermanos así lo desean, 
tras haber difundido la convoca-
toria a todos vosotros. El hilo con-
ductor de esta formación es el vi-
gente Catecismo de la Iglesia

En cuanto a la acción so-
cial, nuestra Hermandad continúa 
con sus líneas de acción directa ya 
establecidas: este año el beneficio 
de la cena de Julio se ha asigna-
do al Seminario diocesano como 
contribución a la formación de un 
seminarista; el grupo de personas 
que cuatrimestralmente pagan un 
sufragio destinado a los/las ado-
lescentes de la Casa de Acogida de 
las Madres Filipenses está consoli-
dado; nuestras ayudas económicas 
y/o humanas a las Madres Adora-
trices, RR Capuchinas, Bancosol 
y Fundación Corinto, constituyen 
un conjunto de ayudas directas 
que aunque nunca son suficientes, 
son importantes. Y no olvidemos 
la enorme acción social indirecta 
que nuestra cofradía, como el resto, 
realiza: tengamos presente que los 
encargos patrimoniales, los mate-
riales efímeros –cera, flores…– y 
las mejoras y adquisiciones generan 
salarios de profesionales: artesanos, 
artistas, transportistas, floristas, ce-
reros, albañiles, electricistas, técni-
cos diversos, etc., etc. Suelo referir-
me a ello como la gran inversión de 
las cofradías en justicia social, im-
portantísima y con resultados más 
firmes que las limosnas, de las que 
no nos olvidamos.

En el terreno patrimonial, 
solamente recordaros que espera-
mos presentar durante la Cuares-
ma el techo de palio finalizado, de 
modo que el Viernes Santo pueda 
cubrir esplendorosamente a nues-
tra querida imagen de Santa María 
del Monte Calvario. Confiamos en 
que cuando se inicie el reparto po-
dáis contemplar ya finalizadas las 
vitrinas de la Casa de Hermandad 
donde se guarden cuidadosamente 
y puedan contemplarse las bamba-
linas, cajillo del palio, orfebrería y 
enseres sobresalientes. También os 
informo que se ha hecho una pe-
queña obra en el Calvario recons-
truyendo la cubierta del armario de 
la cocina de la pérgola, que calaba 
las aguas de lluvia.

Finalmente, os recuerdo que 
en esta Cuaresma que se avecina no 

debiera ser necesario requerir vues-
tra presencia tanto en los cultos del 
Quinario y del Septenario como en 
el Vía Crucis extraordinario y en la 
Procesión del Viernes Santo. Nues-
tros Titulares deben tener el acom-
pañamiento de los hermanos, la 
cofradía es una institución que sólo 
cobra sentido en colectividad. Días 
después de las honras fúnebres de-
dicadas a don Manuel, un herma-
no me decía que se había sentido 
orgulloso de nuestra Hermandad, 
de pertenecer a ella; pues señale-
mos que la Hermandad no es una 
entelequia inmaterial, es un millar 
y medio de personas que intenta-
mos proclamar nuestra decisión 
existencial de vivir en consecuencia 
con el mensaje evangélico, y hacer-
lo colectivamente.



Queridos hermanos:
Se acercan los días en los que celebraremos la pa-

sión, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo, 
en un año especialmente significativo para nuestra Her-
mandad, en el que celebramos el 50º aniversario de la 
bendición de nuestro Sagrado Titular, el Santísimo Cris-
to Yacente de la Paz y la Unidad. Días grandes, de los que 
se guardarán en el corazón, pero en los que sobretodo, 
hemos de crecer en nuestro amor y entrega a Él, pues será 
el mejor regalo y ofrenda que podamos ofrecerle. 

Este aniversario nos invita a tener muy presente 
cada uno de nosotros y como Hermandad, la llamada 
que el Papa Francisco nos hace a ser evangelizadores con 
espíritu; es decir, a ser verdaderos y auténticos discípu-
los del Señor que rezan y trabajan incansablemente por 
anunciarlo a todos aquellos que aún no se han encontra-
do con Él. Por lo tanto, aprovechemos esta cuaresma y 
la celebración de este aniversario para revisar y reavivar 
nuestro deseo de ser auténticos discípulos del Maestro, 
que responden con fidelidad a la tarea que ha depositado 
en nuestras manos, como discípulos y cofrades. 

Discípulos y cofrades que aman profundamente 
al Santísimo Cristo Yacente de la Paz y Unidad con todo 
el corazón, con toda el alma, con todo el entendimiento y 
con todo el ser; que lo buscan constantemente en su día 
a día, y lo tratan en la oración, en el encuentro personal 
con Él, en la meditación asidua de la Palabra de su Maes-
tro, para que su acción y su actividad no se quede vacía, 
como un árbol sin raíces que pronto se seca, cayendo en 
un activismo sin alma, o que termine por convertirse en 
un anunciarse a sí mismo o buscar la gloria personal en 
lugar de anunciar a Cristo y buscar la gloria de Dios. El 
cristiano es aquel que trata y rodea con su amor al Señor, 
siempre y en todo momento, especialmente en el sacra-
mento de la Eucaristía y le pide perdón con deseos pro-
fundos de conversión en el sacramento de la Confesión, 
donde el Señor sale a nuestro encuentro, nos perdona y 
nos da su gracia para seguir caminando.  

Discípulos y cofrades que llevan en el corazón a 
Cristo. Un corazón que ha experimentado el trato y el 
amor de Dios no puede sino anunciarlo y transmitir 
aquello que se está experimentado, para que no quede 
nadie sin conocer a Aquel que nos ha cambiado la vida y 
la ha llenado, dándole su sentido pleno. Como nos dice 
el Papa Francisco: ¿Qué amor es ese que no siente la ne-
cesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo 
conocer? Si nos damos cuenta, cuando contemplamos a 
Santa María del Monte Calvario, la vemos guardando 
cada Palabra del Señor, cada gesto suyo. Hemos de pre-
guntarnos en estos días si sentimos esa necesidad impe-
riosa de anunciar a Cristo, de llevarlo a los demás, o por 
el contrario tenemos el corazón frío y necesitamos avivar 
el amor al Señor en el encuentro personal con Él para que 
nos toque el corazón y lo inflame.

Discípulos y cofrades, que anuncian el Evangelio 
en voz alta, que no se diluyen en la masa sino que son 
fermento de la sociedad en la que viven, y no se dejan 
amedrentar por las contradicciones, los inconvenientes, 
por complejos o por el que dirán, y son así, instrumentos 
de Dios que lo anuncian con todas sus fuerzas para que la 
Palabra del Señor llegue a todos los rincones de la tierra. 
Él nos ha amado primero, dando la vida por nosotros y 
sabemos que amor con amor se paga. Cómo nos ayuda 
contemplar el testimonio de nuestra Madre Santa María 
del Monte Calvario, cuando todos los que le aclamaban 
en los momentos de alegría, han huido. En la hora de la 
verdad, en la hora del amor que es correspondido, la hora 
de la Cruz y del Calvario, la Santísima Virgen siempre 
está junto al Señor, mostrándonos como dar verdadero 
testimonio. Debemos preguntarnos si somos discípulos 
que anuncian a su Señor con la valentía que da el amor o 
guardamos silencio bajo pretextos o excusas.

Discípulos y cofrades que anuncian a Cristo en 
todo tiempo y lugar, que no viven su ser discípulos sólo 
en determinados momentos a lo largo de la semana o para 
determinadas celebraciones o tareas que realizamos, sino 

Carta del Director Espiritual
Ilmo. Mons. D. Antonio Jesús Coronado Morón
Director Espiritual
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que allí donde nos encontremos 
seamos siempre conscientes de que 
somos hijos de Dios, enviados a dar 
testimonio del Evangelio siempre 
y en todo lugar. Porque sabemos 
muy bien que el verdadero amor 
no entiende de horas, ni de tiem-
pos, ni de lugares, ni de vacaciones; 
el que ama, ama siempre, en todo 
momento y en toda circunstancia, y 
allí donde se encuentra busca amar 
y dar testimonio de lo que ama. Por 
eso cuando Santa María del Monte 
Calvario se proclama la Esclava del 
Señor, nos muestra un estilo pro-
pio de vida que impregnará toda su 
existencia y toda su alma. Por eso 
debemos revisarnos y plantearnos 
con sinceridad si somos evangeliza-
dores en todo momento y circuns-
tancia, o sólo a ratos.

Discípulos y cofrades que 
anuncian la Buena Noticia no sólo 
con palabras si no sobre todo con 
una vida que se ha transfigurado 
en la presencia de Dios; porque 
el anuncio del Evangelio debe ser 
corroborado por un testimonio de 
vida cuajado de obras de amor a 
Dios y al prójimo. Con que razón 
el Señor respondió a aquella mujer 
que entre el gentío piropeba a la 
Madre del Señor diciéndole Dicho-
so el vientre que te llevó y los pechos 
que te criaron, diciéndole: Más bien 
dichosos los que escuchan la Palabra 
de Dios y la ponen en práctica. San-
ta María del Monte Calvario con 
su vida es un anuncio permanente 
del Evangelio en medio del mun-
do.  Hemos de revisarnos con sin-
ceridad y preguntarnos si hacemos 
lo que el Santísimo Cristo Yacente 
de la Paz y Unidad nos pide, o por 
el contrario hay aspectos de nues-

tra vida que no están anunciando 
a Cristo en estos momentos; si vi-
vimos lo que anunciamos, o nues-
tras palabras van por un camino, 
mientras nuestra vida sigue otros 
derroteros.

Discípulos y cofrades  que 
no huyen ante el Calvario de los 
demás, sino que están allí, descu-
briendo en el hermano, especial-
mente en el que sufre, el rostro de 
Cristo que reclama y pide nuestra 
ayuda, nuestro consuelo, nuestra 
escucha, nuestro apoyo, nuestro 
perdón, nuestro tiempo, o nuestro 
compartir para no morir de ham-
bre ante la indiferencia del mundo. 
El Santísimo Cristo Yacente de la 
Paz y Unidad nos señala el camino 
del Mandamiento Nuevo, y nos re-
cuerda que debemos amarnos unos 
a otros como Él nos amó. No pode-
mos volver el rostro ante el herma-
no que sufre y nos interpela, pues 
en él está Cristo que sale a nuestro 
encuentro, y al que seguimos y al 
que acompañamos cada Viernes 

Santo por las calles de Málaga. 
Hemos de mirar con los ojos de la 
caridad nuestro mundo, la realidad 
que nos rodea, y subir al Calvario 
con y como la Santísima Virgen, 
para estar al pie de la cruz de nues-
tro prójimo.

Que nuestra Madre, Santa 
María del Monte Calvario, Maestra 
de Fe en Dios y Consuelo para el 
prójimo, nos ayude a ser cada día 
verdaderos evangelizadores con es-
píritu, fieles discípulos de su Hijo.	
	 Vuestro hermano sacer-
dote y Director Espiritual,

Antonio Jesús Coronado Morón
Vicario General y Moderador de la Curia
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Enrique Ramos Ruiz

Joaquín Ligero Navarrete

Pilar Pons Tejada

Francisco Gallardo Jáuregui

Ana María Costilla Quintero

Daniel Hazañas Ruiz

José Muñoz Guisado

Dolores Roa Pedrón

José Luis Narbona López

Ángel Fernández Lion

María Isabel Torres Sisternes

José Manuel González Contreras

Antonio Soria Sanz

Elisa Luque Ortigosa

Rafael Íñiguez Fernández

Francisco Jurado Martín

Eugenia Villanueva Ariza

Francisco Luengo Canales

Estefanía Romero Delgado

Salvador Torres Narváez

Ana Zaro Santiago

Ramón López Martos

Jari Olavi Peltonen

Antonio Jiménez Ortega

Victoria Torres Narváez

María del Carmen Cassini Calvo

Francisca Díaz García

María Ángeles Molina Burgos

Ramón Madrid Martínez

Josefa Hidalgo Sánchez

Dolores Moreno Moreno

Carlos Triviño Alva

María de los Santos Gámez López

Francisca Concepción Sarria Grondona

Antonio Morales García

Gonzalo Fernández Rengel

Manuel Gámez López

Carlos E. Jiménez Lozano

Juan Carlos Ruiz Prats

Virtudes Azaustre Fernández

Antonio Hidalgo Hidalgo

Rafael Gómez Aracil

Francisco Cantos Aragón

En el tramo del cielo
Este año oramos especialmente por los siguientes hermanos difuntos:

Confiando en que gocen de la gloria eterna junto al Santísimo Cristo Yacente de 
la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mortaja y Santa María del Monte 
Calvario, descansen en paz.

Dales, Señor, el descanso eterno. Y brille para ellos la luz perpetua.
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D. Manuel Gámez López
In memoriam

D. Manuel Gámez López falleció en Málaga du-
rante la madrugada del pasado 18 de octubre de 2019, 
a los 92 años de edad. Murió un sacerdote singular, co-
frade histórico y reconocido músico, dejando tras de 
sí décadas de afanosa entrega en aquellos ámbitos que 
amó y disfrutó con intensidad, y en los que sembró nu-
merosos méritos con su indiscutible talento. D. Manuel 
se marchó apenas dos semanas después de que se inau-
gurara su propia glorieta en el Barrio de la Victoria, en 
la encrucijada donde confluyen la calle Amargura y el 
inicio de la Vía Dolorsa del Monte Calvario, como so-
lemos llamar al Camino del Seminario –precisamente, 
D. Manuel es una de las excepciones que confirman la 
regla de que los homenajes siempre llegan tarde para 
quienes los merecen–. Allá arriba, en nuestra querida 
ermita, quedó instalada la capilla ardiente en la que se 
veló su cuerpo, revestido litúrgicamente, recibiendo el 
cariño y la oración de numerosos cofrades, amigos y 
familiares. 

Igualmente, hermandades, instituciones y per-
sonalidades quisieron expresar sus condolencias a la 
familia y a nuestra Hermandad, destacando el Ayunta-
miento de Fuengirola –ciudad natal de D. Manuel, de 
la que fue nombrado Hijo Predilecto–, donde se decre-
taron tres días de luto oficial. A la mañana siguiente, 
partió el cuerpo de D. Manuel por última vez desde 
nuestra ermita hacia la Catedral de la Encarnación, 
donde fue recibido por el Obispo de Málaga junto a su 
cabildo catedralicio y numerosos sacerdotes, para ce-
lebrar la correspondiente Misa córpore insepulto. Días 
más tarde, el 8 de noviembre, recibimos en la ermita 
del Monte Calvario los restos del Padre Gámez, depo-
sitados frente al presbiterio del templo bajo una lápida 
con la inscripción «Introibo ad altare Dei». Finalmen-

te, celebramos la Misa funeral en memoria de nuestro 
eterno capellán el día 19 de noviembre, presidida por el 
recién nombrado director espiritual de la Hermandad, 
Ilmo. Mons. D. Antonio J. Coronado Morón.

Biografía de D. Manuel Gámez López
D. Manuel Gámez (Fuengirola, 1927) estudia 

en el Seminario de Málaga y se ordena sacerdote en 
1950. No abandonó esta institución diocesana, pues 
continuaría como formador. Sus evidentes dotes mu-
sicales le llevaron a ser nombrado director de la Scho-
la Santorum del seminario, labor que ejerció hasta 
1968. En 1969 funda la célebre Coral Santa María de 
la Victoria –con medio siglo de trayectoria, es la más 
antigua formación musical de este tipo en activo en 
nuestra ciudad–. Posteriormente fundaría la Escolanía 
Santa María de la Victoria (1989) y la Coral Santa Ce-
cilia, de Alhaurín de la Torre (1991). Además, desde 
1978 es académico numerario, sección de música, de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Telmo de Mála-
ga. Con su incansable labor ha contribuido de manera 
decisiva al resurgimiento de la música sacra y coral en 
nuestra ciudad, además de enriquecer nuestro acervo 
musical con numerosas piezas de su creación. 

Como sacerdote, además de su labor docente en 
el Seminario, ha ocupado distintos cargos de responsa-
bilidad en la diócesis de Málaga, como la de presidente 
de la Comisión Diocesana de Arte y Música Sagrada, 
director del Museo Diocesano de Arte Sacro, delegado 
episcopal de Apostolado Litúrgico y de Hermandades y 
Cofradías. Fue canónigo de la Catedral malacitana, de 
la que fue su maestro de capilla. En el plano cofrade, D. 
Manuel constituye un referente para varias generacio-
nes de cofrades; pionero, innovador e incansable en su 

El pasado 27 de octubre de 
2019 falleció en Málaga nuestro 
hermano y consejero Carlos E. Ji-
ménez Lozano. Cofrade del Mon-
te Calvario desde la época de su 
reorganización, formó parte de la 
primera Junta de Gobierno como 
albacea (1981). Desde entonces y 
hasta el año 2007 perteneció a di-

cho órgano como vocal, vicesecre-
tario, contador, fiscal y teniente de 
hermano mayor –siendo miembro 
del Consejo de la Hermandad en el 
momento de su fallecimiento-. Ma-
yordomo de trono de Santa María 
del Monte Calvario desde su pri-
mera salida bajo palio (1995) hasta 
bien entrada la primera década del 

siglo XXI, destacó por su tesón e 
ilusionante implicación en la vida 
de la Hermandad, así como por 
acercar la cofradía a numerosos 
familiares y amigos. Lamentando 
su temprana pérdida, rogamos una 
oración por el eterno descanso de 
su alma.

labor como vestidor, fervoroso pre-
dicador y, cómo no, alma mater de 
la ermita del Monte Calvario, a la 
que vivió vinculado desde su ingre-
so en el Seminario Diocesano, en el 
año 1939, y a la que dedicó gran 
parte de su vida, al cuidado de sus 
cultos, su esplendor patrimonial y 
el impulso a la reorganización de la 
actual hermandad. Su vinculación 
a las cofradías se hizo patente es-
pecialmente en 1980, cuando fue 
pregonero de la Semana Santa de 
Málaga.

Su importante trayectoria le 
valió numerosos reconocimientos 
y distinciones. En 1992 fue decla-

rado Hijo predilecto de Fuengirola, 
su ciudad natal, y el conservatorio 
de esta localidad lleva su nombre. 
En 1995, el Ayuntamiento de Má-
laga le concedió la Medalla de la 
Ciudad y le declaró Hijo adoptivo. 
Además, recibió en dos ocasiones 
el premio a la ‘Mejor labor musical 
del año’ que otorga anualmente el 
Ayuntamiento de la capital mala-
gueña, en 1988 con la Coral Santa 
María de la Victoria y en 2010 a 
título particular. El pasado mes de 
mayo fue nombrado por parte del 
Museo Interactivo de la Música de 
Málaga (MIMMA) socio de honor 
ex aequo con la Coral Santa Ma-

ría de la Victoria. Recientemente, 
el 3 de octubre, el alcalde de Má-
laga, D. Francisco de la Torre, in-
auguró la Glorieta Padre Manuel 
Gámez, situada en la calle Amar-
gura en el acceso al Monte Calva-
rio. Finalmente, el último de estos 
homenajes se produjo el pasado 4 
de diciembre, con el concierto «In 
memoriam Manuel Gámez» que 
ofrecieron de manera conjunta la 
Coral Santa María de la Victoria 
–que celebró en 2019 su cincuen-
ta aniversario– y la Orquesta Fi-
larmónica de Málaga en el Teatro 
Cervantes, interpretando el célebre 
«Requiem» de Mozart.
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Carlos E. Jiménez Lozano
Obituario

El célebre escultor, ima-
ginero y restaurador hispalense 
Luis Álvarez Duarte (Sevilla, 1949) 
falleció el pasado 13 de septiem-
bre en su ciudad natal. Autor de 
la mascarilla de Santa María del 
Monte Calvario en 1972, restau-
ró distintas imágenes de culto de 
nuestra Hermandad, como la de 
Santa María Magdalena –perte-
neciente al Misterio de la Sagrada 
Mortaja– (obra anónima del siglo 
XIX) en 1969, o la de la Divina Pas-
tora de las Almas que se venera en 
la ermita (obra anónima del siglo 
XVIII) en 1970.

Luis Álvarez Duarte Eugenio Chicano
El reconocido pintor Eu-

genio Chicano Álvarez (Málaga, 
1935) falleció en nuestra ciudad el 
pasado 19 de noviembre. Artista 
genuino, llevó a gala haber sido el 
introductor del arte pop en nuestro 
país, además de haber fraguado un 
estilo valiente e inconfundiblemen-
te propio. Fue, sin lugar a dudas, un 
pintor de época, excepcional em-
bajador de Málaga en el panorama 
artístico internacional. Muy vincu-
lado al mundo de las hermandades, 
su última obra fue, precisamente, el 
cartel anunciador del 50º aniversa-
rio del Santísimo Cristo Yacente de 
la Paz y la Unidad en el Misterio de 
su Sagrada Mortaja. 



Humilitas et charitas



D. Manuel, Guía y Maestro del Monte Cavario

Arturo Fernández Sanmartín

El pasado dieciséis de junio, Misa de tercer do-
mingo y Cabildo General Ordinario, don Manuel es-
tuvo por última vez en la Capilla del Calvario. Presidió 
ambos actos, concelebrando la eucaristía con N.H.D. 
Antonio Coronado, y ya sólo regresó habiendo entre-
gado su alma, para la capilla ardiente en la que tan-
tos hermanos rogamos por su eterno descanso. Hasta 
entonces, miles de veces, decenas de miles de horas, 
había estado don Manuel en su querida Capilla. Desde 
aquellas primeras visitas, siendo seminarista, dirigido 
por D. Francisco Carrillo, don Manuel bien ha podido 
sentirse en el Calvario en su morada más constante, 
en el lugar donde más tiempo ha permanecido ininte-
rrumpidamente a lo largo de los muchos años de su sa-
cerdocio. A los muchos títulos que corresponden a su 
persona –Presbítero, Director de la Schola, Fundador 
de Corales y Escolanía, Beneficiado de la SICB y des-
pués Canónigo, Medalla de la Ciudad de Málaga, Hijo 
Predilecto de Fuengirola, Hijo Adoptivo de Málaga, 
Peregrino a Tierra Santa, Director Espiritual y Herma-
no nº 1 del Calvario, etc., etc.- hay uno que, irrepeti-
ble, habla por sí mismo: Capellán del Monte Calvario. 
Próximamente, su efigie, magistralmente reproducida 
por el imaginero Juan Vega, presidirá la Glorieta de su 
nombre dando la bienvenida a cuantos se dirigen por 
la Vía Dolorosa hasta su Capilla.

Cuando don Manuel era un chaval recién llega-
do a Málaga para incorporarse al Seminario diocesa-
no, él mismo nos contaba que una señora iba por las 
casas de la Calle Cristo de la Epidemia y alrededores 
del Santuario de parte del párroco recogiendo dona-
tivos para la adquisición de una imagen de la Virgen. 
Esa imagen que don Manuel hallaría en la Capilla, 
procedente de Granada y que prendió en su corazón. 
Esa imagen a la que él encargaría eliminar el rostrillo 
tallado para poderla ataviarla mejor. Esa imagen a la 
que el fallecido imaginero Álvarez Duarte dulcificó el 

rostro dándole la fisonomía que tan bien conocemos. 
Esa imagen que fue la primera en Málaga en vestir 
de hebrea por las sabias manos de don Manuel. Esa 
imagen que don Manuel vio traspasar por vez primera 
el umbral de la Capilla un Viernes Santo nuboso ca-
mino de la Victoria para ser colocada en el Misterio y 
hacer nuestra primera Estación. Esa imagen a la que 
don Manuel precedió vestido de nazareno ese primer 
año y luego, hasta hace muy pocos, acompañó siempre 
durante nuestro largo recorrido penitencial. Esa ima-
gen, su queridísima Santa María del Monte Calvario, 
que desde el día de su muerte hasta las vísperas de la 
Inmaculada ha presidido la Capilla enlutada, sobreco-
giéndonos a todos por su aspecto de desvalimiento, de 
madre otra vez arrasada de lágrimas por un hijo tan 
fiel y tan querido, cuyas cenizas ya están a sus pies ante 
el altar.

Hace varios años, preguntaba a don Manuel 
cómo nos acogió con tanta afabilidad, sin mostrar re-
celo ni desconfianza, al mínimo grupo que fuimos a 
hablar con él y plantearle nuestro deseo de reorganizar 
una hermandad en el Calvario. Y don Manuel me con-
testaba que su miedo no era a la intención o a nuestra 
juventud e impericia, que su única reserva es que pre-
tendiéramos impulsar una cofradía más, como ya en-
tendía él que había muchas; no olvidemos que aquellos 
años trajeron grandes y significativos cambios en las 
cofradías, y las llamadas “nuevas” tuvieron un gran pa-
pel en ello, no siempre valorado ni reconocido. Así que 
don Manuel, en cuanto pudo apreciar nuestro interés 
en promover una hermandad exigente, austera, peni-
tencial, nos otorgó su confianza, y nos dejó hacer…

Antes de 1977, don Manuel y un círculo muy 
reducido de personas –Dolores Carrera, José Claros, 
Rafael Gómez, Juan Antonio Medina y otros- man-
tenían viva la Capilla, y celebraban un Septenario 
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magnífico, dentro de un humilde 
esplendor. Don Manuel recabó ayu-
das para la adquisición de imáge-
nes –San Juan, Cristo Yacente, San 
José- o promovió la incorporación 
de otras –Magdalena, Divina Pasto-
ra, Fe y Consuelo- y él mismo im-
pulsó la ampliación de la ermita con 
la edificación de la nave occidental 
–que algún erudito ha considerado 
parte de la fábrica dieciochesca…- 
y es indudable que su intervención 
logró la donación privada que per-
mitió asfaltar la carretera de subida 
al Monte. Don Manuel lo fue prác-
ticamente todo, por eso su acogida 
al grupo de jóvenes bienintencio-
nados pero inexpertos que éramos, 
muestra su inmensa generosidad y 
su disposición ejemplar a la innova-
ción y al crecimiento.

Don Manuel nunca tuvo 
parroquia. Muy pronto, al poco de 
cantar misa, recibió el encargo de 
don Francisco Carrillo para orga-
nizar y dirigir la Schola Cantorum 
con los jóvenes seminaristas. He-
mos conocido a varios de ellos, y 
algunos nos han contado sus viven-
cias: el actual deán de la Catedral, 
don Antonio Aguilera, fue alumno 
de don Manuel y recuerda cariño-
samente sus enseñanzas, y también 
sus batutazos correctores… don 
José Arrebola, discípulo de don Ma-
nuel y luego miembro del primer 
grupo originario de la Coral Santa 
María de la Victoria, nos explicaba 

recientemente que el símbolo de la 
Schola, una lira con una abejita so-
brepuesta, está tomado de la liturgia 
de la festividad de Santa Cecilia, 
patrona como es sabido de los mú-
sicos, aludiendo a la laboriosidad 
de tal insecto. Ese símbolo, la abeja 
sobre la lira aparece en la base del 
busto que se ha hecho con la efigie 
de don Manuel, así se hace alusión 
a sus inicios como músico. Músico 
insigne, cuya aportación a la mú-
sica sacra y especialmente coral en 
Málaga es gigantesca. Además de la 
fundación de la Coral Santa María, 
madre y maestra, Santa Cecilia de 
Alhaurín, la Escolanía, e impulso de 
varias otras corales, don Manuel ha 
dejado una considerable obra mu-
sical escrita para la posteridad, que 
sus queridos/as coralistas se encar-
garán de mantener viva. En la cofra-
día del Calvario, la marcha Benigne 
Fac Domine, que don Manuel adap-
tó a partir del Miserere de Eduar-
do Ocón, o la Salve a Santa María 
del Monte Calvario nos recordarán 
siempre al don Manuel músico, el 
de mayor proyección ciudadana.

Pero hay un don Manuel-Co-
frade, importantísimo asimismo. 
Don Manuel ha pertenecido, de 
lleno, a la Cofradía de la Paloma, 
de la que ha sido Consejero, y a su 
Hermandad del Calvario, lideran-
do su reorganización y asumiendo 
durante todo el tiempo la dirección 
espiritual. Don Manuel además ha 

sido un excelente vestidor; no pocas 
imágenes han sido ataviadas por sus 
manos, en una gran medida autodi-
dactas. Don Manuel aprendió ha-
ciendo, aunque también fijándose, 
registrando detalles, aplicando lo 
que valía y descartando lo inade-
cuado, y se convirtió en una verda-
dera autoridad primero, y en maes-
tro después. Cuando don Francisco 
Carrillo encargó a don Manuel ha-
cerse cargo de los cultos de la Capi-
lla del Calvario, lo asumió en toda 
su extensión, desde lo litúrgico a lo 
estético y cuidando esmeradamente 
la faceta devocional. El Septenario 
de Viernes, dedicado a los Siete Do-
lores de la Virgen, es su Obra Mag-
na en el terreno litúrgico; al princi-
pio, era sólo el ejercicio de los Siete 
Dolores y exposición del Santísimo; 
después, se añadió la misa –con ho-
milía, como él siempre precisaba- y 
el culto arraigó en el barrio, nutrido 
por numerosas personas que subían 
para que a las cinco y media don 
Manuel iniciase la celebración. Hoy 
día, el Septenario, culto extenso y 
antiguo, es seguramente el elemen-
to más importante del patrimonio 
litúrgico del Calvario y uno de los 
principales de nuestra ciudad.

Al don Manuel músico, al 
don Manuel cofrade, al don Manuel 
esteta, hay que anteponer al princi-
pal: don Manuel, sacerdote. Su vi-
vencia de la liturgia, su cuidadosa 
aplicación a las celebraciones euca-



MONTE CALVARIO
56

rísticas, su esmerada exigencia para 
que los rituales ofreciesen el debido 
rigor y la ejecución perfecta, bien 
podían valorarse a través de sus 
homilías. Nunca escatimando ex-
tensión, siempre de memoria, don 
Manuel ha sido un retórico sincero 
y persuasivo, que desde el altar, con 
su voz rotunda pero calurosa y llena 
de cariño, desgranaba argumentos y 
dictaba instrucciones a quienes se-
guíamos el hilo de sus palabras con 
admiración y respeto, pidiendo al 
Señor que nos conservase muchos 
años a tal maestro irrepetible. Una 
autoridad reconocida por todos, 
viva hasta los últimos tiempos; sus 
palabras en el Retiro que dirigió en 
enero mostraban a un don Manuel 
desgastado físicamente, pero creci-
do al dirigirnos sus palabras desde 
el altar. 

Innumerables vivencias po-
drían referirse, y será bueno que las 
mantengamos oralmente presentes, 
aunque no estaría de más plantear-
se escribirlas. No olvidaremos sus 
comentarios sobre lo maravilloso 
que era celebrar misa en el Calva-
rio, pues mientras los fieles dirigen 

sus miradas al altar, el oficiante tie-
ne de fondo Gibralfaro, la ciudad y 
el mar. Sus palabras a nazarenos y 
portadores en el Santuario al termi-
nar la procesión cada Viernes Santo. 
Su frase de gozo al final de las ce-
lebraciones litúrgicas, “a esto no le 
ha faltado ni un perejil…” aludien-
do a lo completo y apropiado de los 
rituales. Su sonrisa al saludar, su 
planta elegante en la procesión, re-
vestido con capa pluvial o llevando 
bien ceñido el manteo. Sus palabras 
al bendecir la mesa en la pérgola del 
Calvario, su voz bien entonada so-
bresaliendo al cantar “su” Salve; su 
mirada amorosa y llena de orgullo 
mirando a la Virgen avanzar en el 
palio…

Don Manuel ha entregado su 
alma. Pero antes, había entregado 
su vida, intensamente aprovecha-
da, y somos muchos, muchísimos, 
los depositarios de sus enseñanzas, 
testigos de su labor y guardianes de 
su legado. Ha dejado mucho tras 
de sí, en lo espiritual, en lo musi-
cal, en lo procesional y cultual. Su 
herencia inmaterial es un inaprecia-
ble patrimonio colectivo; valorarla, 

mantenerla y difundirla es nuestro 
compromiso, que asumimos con 
energía y orgullo desde el primer 
instante de su fallecimiento. Don 
Manuel, Guía y Maestro, que el Se-
ñor le haya abierto las puertas de 
la Gloria y desde allí continúe sus 
tareas pastorales, incansable y gene-
roso siempre.
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El eterno cofrade del Monte Calvario
Guillermo Briales García

Músico, artista, belenista, vestidor, sacerdote, 
cofrade… Polifacético que cultivó estas áreas con so-
brado dominio hasta el final de su vida.  Pero es este 
último adjetivo, el de cofrade, el que siempre llevó por 
bandera. Desde muy temprana edad, el mundo cofrade 
le embriagó por la belleza de sus imágenes, lo efímero 
de sus altares, lo popular de sus cantos, la devoción de 
sus fieles, la seriedad de sus procesiones.

En su Fuengirola natal, junto al sacerdote D. 
José Moreno Jaime –injustamente asesinado a causa 
del movimiento anticlerical del año 1931–, comenza-
ría a florecer este germen. Su admiración por la pues-
ta en escena que se llevaba a cabo en su parroquia en 
aquellos años propició el asombro de un niño que, por 
vez primera, vería cómo su Patrona se ataviaba según 
los tiempos litúrgicos, cómo se montaba un gran naci-
miento en Navidad y cómo a la Virgen de los Dolores 
se le cantaban las populares coplas de Hilarión Eslava 
en los cultos de Cuaresma.

Tras esto, su fase de seminarista le traería a Má-
laga, donde el destino le haría conocer, años más tarde, 
a importantes personajes cofrades de la época, con los 
que mantuvo gran amistad, como Rafael de la Pasto-
ra –como popularmente se lo conocía en el entorno 
cofrade–, José Claros, Francisco Hermoso, Dolores 
Carrera o Carlos Gómez Raggio, entre otros muchos, 
que fueron los grandes precursores de la Semana Santa 
que conocemos hoy en día.

Pero fue en esta fase de seminarista cuando lle-
garía por primera vez a la Capilla del Monte Calvario, 
y donde le sería encomendada la tarea de vestir a la 
Dolorosa de la ermita. Y es aquí donde despega su fa-
ceta como vestidor, alcanzando gran maestría, convir-
tiéndose en todo un referente en este arte en la capital 
de la Costa del Sol. Con ahínco, consiguió ensalzar la 
pequeña imagen que presidía la ermita, a la que otor-
gó prestancia y elegancia –a pesar de su escasa calidad 
artística–, alcanzando su cénit con la sustitución de la 
Dolorosa por parte del malogrado imaginero Luis Ál-
varez Duarte.

Su principal aportación a este menester fue co-
menzar a despejar el rostro de las dolorosas, darle ma-
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yor expresividad enmarcándolas con encajes y telas, 
destacando la figura mediante el recogido de mantos y 
la disposición de las manos, y otorgándole mayor pre-
sencia con uso de tejidos nobles con tonos dorados, 
puntillas y ensanchado su figura mediante el uso del 
pollero. Pero, sin lugar a dudas, aportaría el cambio de 
las imágenes dolorosas durante las épocas del año, así 
como la implantación en Málaga de la costumbre sevi-
llana de vestir a la Virgen «de hebrea» para la Cuares-
ma, siendo Santa María del Monte Calvario la primera 
imagen en lucir dicho atuendo en nuestra ciudad, por 
aquel entonces sin cofradía, en el año 1954. Más tarde 
hizo lo propio con la popular Virgen de la Paloma, de 
cuyo atavío se encargaba. Dicho atuendo de hebrea, al-
canzó tal fama que no tardó en extenderse por toda la 
capital. El propio don Manuel contaba que en un prin-
cipio fue algo polémico por el uso de distintos colores, 
tan llamativos en una época en la que el uso del negro 
y el blanco era lo habitual. Pero con el tiempo llegó 
a ser tal su aceptación, que numerosas hermandades 
quisieron vestir a sus imágenes con esta usanza y de la 
mano del propio Padre Gámez. 

Vistió de manera habitual a la Virgen del Monte 
Calvario y a la Paloma, aunque de manera ocasional lo 
hiciera con la Divina Pastora de Capuchinos, la Virgen 
del Amor Doloroso, y en algunas ocasiones puntuales 
a la Virgen de la Esperanza, la Virgen de los Dolores 
de la Expiración o la Virgen de las Penas, entre otras 
muchas.  

Sus numerosos viajes a Sevilla le proporcio-
naron muchas relaciones con escultores de la épo-
ca como Antonio Eslava, Sebastián Santos o Álvarez 
Duarte; orfebres como Seco Velasco, modistas como 
las Hermanas Plaza y un largo etcétera. Dentro de es-
tas relaciones debemos destacar la amistad con el es-
cultor Eslava Rubio, que propició la hechura de nues-
tro Cristo Yacente de la Paz y la Unidad, la imagen de 
María Santísima de las Penas o de la Virgen de la Cruz 
de Benalmádena, el Señor de Pasión y el Cristo Resu-
citado en Fuengirola, o la intervención en la Virgen de 
los Dolores Coronada de la Expiración, a la que realizó 
su actual juego de manos. 

Rodeado siempre de artis-
tas, junto con su gran amiga Lola 
Carrera y Paco Hermoso, descu-
brirían a una nueva promesa en 
la escultura e imaginería, un jo-
vencísimo Luis Álvarez Duarte. A 
este joven imaginero, que tenía su 
taller por las inmediaciones de la 
Puerta Real de la ciudad hispalen-
se, encargó la hechura de una nue-
va dolorosa para presidir la ermita 
de sus amores, el Monte Calvario. 
De su amistad con Álvarez Duar-
te surgió también la mediación en 
otros encargos como la imagen de 
la Virgen del Amor y Soledad, o la 
Virgen del Carmen de la Parroquia 
del Parque, en Fuengirola. 

La Semana santa de Málaga 
le debe mucho en sentido estético 
y formativo pero, sin lugar a du-
das, la localidad de Fuengirola se 
lo debe todo en aspectos cofrades. 
La configuración actual de muchas 
de sus hermandades son herencia 
directa del Padre Gámez. Imáge-
nes que donó para la devoción de 
su querida Fuengirola, como la Es-
peranza «del Boquetillo», o su in-

tervención en la creación de otras 
como el Señor de Pasión, de Anto-
nio Eslava, o el Yacente, de Manuel 
Carmona. Además, raro era el año 
que no acudía el día 7 de octubre 
para acompañar a su querida pa-
trona, la Virgen del Rosario.  

Amante del arte, quiso do-
tar a las hermandades de calidad 
y sentido estético, buscando la 
personalidad en cada una de ellas. 
Además, trató con todas muy de 
cerca al tener el cargo de delegado 
diocesano de Hermandades y Co-
fradías durante unos años, coinci-
diendo con este cambio que viviría 
la Semana Santa malagueña.

Otro aspecto que cultivó 
fue el de la escritura. Sus homilías 
reflejaban su sapiencia y su orato-
ria, por lo que muchos cofrades 
acudieron a él para depositar su 
confianza para los pregones ofi-
ciales de la Semana Santa: Málaga, 
Fuengirola, Antequera o Alhaurín 
el Grande. Además de otros prego-
nes que pasaron a la historia, como 
el de la Coronación Canónica de la 
Virgen del Rosario de Fuengirola. 

Fue en nuestra Hermandad 
del Monte Calvario en la que alcan-
zaría sus máximas dotes, teniendo 
claro desde el momento de la reor-
ganización el carácter que debía te-
ner la corporación nazarena, tan-
tas veces soñada con anterioridad. 
Cofradía de silencio, que buscaría 
hacer una auténtica estación de 
penitencia en la Santa Iglesia Ca-
tedral y siempre salir del interior 
del templo. Una hermandad en la 
que la vida cultual fuera la base, y 
que se reflejó en el esplendor de sus 
cultos. Pero, sin lugar a dudas, su 
herencia más segura y aún presen-
te en muchos de nosotros: el amor 
incondicional por Santa María del 
Monte Calvario, que hasta el últi-
mo aliento de su vida estuvo en su 
pensamiento. 

Este fue su legado: la serie-
dad y el buen hacer que los cofra-
des del Monte Calvario llevamos 
en nuestra idiosincrasia heredada 
por el alma mater de la Herman-
dad, al que tanto le debemos, el co-
frade Padre Gámez. 
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La secular devoción al Santo Cristo Yacente 
del Monte Calvario
Susana E. Rodríguez de Tembleque García

Cincuenta años después de la bendición de la 
escultura, la devoción al Santísimo Cristo Yacente de 
la Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mor-
taja sigue mantenido una tradición que se retrotrae a 
mediados del siglo XVII, concretamente al 25 de mar-
zo de 1656. ¿Por qué una imagen que ahora cumple 
medio siglo tiene sus precedentes en una historia de-
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vocional y cofrade de 364 años? ¿Qué imágenes había 
con anterioridad? ¿Qué fue de ellas y de sus denomi-
naciones? En fin, ¿cómo relacionamos la realidad del 
siglo XXI de la Hermandad del Monte Calvario de 
Málaga con la imagen del Santo Cristo titular actual y 
sus predecesoras?

Cuando se habla de 1656, se habla del momen-
to fundacional de la primitiva Cofradía del Calvario de 
la que es heredera la actual, de sus primeros estatutos 
que tuvieron forma de contrato entre la comunidad 
mínima y los primeros hermanos. Fue entonces cuan-
do la Orden Tercera de San Francisco de Paula, los mí-
nimos, se constituyó como hermandad de Pasión en la 
ermita del Monte Calvario de Málaga. Como no podía 
ser menos, por su origen, su primer sagrado titular fue 
sin duda San Francisco de Paula por quien enlazaba en 
cultos con la Hermandad de gloria del mismo nombre 
ya existente en el convento de la Victoria antes de 1615. 

Con la construcción de la ermita por parte de 
los hermanos terceros mínimos se cumplía uno de los 
compromisos que los primeros hermanos fundadores 
habían adquirido, junto con la reparación de la vía sa-
cra y de sus cruces y la devoción al Vía Crucis practi-
cada todos los viernes del año. A estos compromisos se 
sumaba la dotación de imágenes de culto: 

Y se han de obligar, después de hecha iglesia, a 
hacer una hechura de San Francisco de Paula 
de talla entera, dorado y estofado, que esté en 
el altar mayor en preeminente lugar a todas las 
imágenes que hubiere, menos la de nuestro Se-
ñor… y la de sus Santísima Madre¹.

Tres son las imágenes fundacionales según los 
estatutos primitivos de la Hermandad del Monte Cal-
vario: la del Señor, la de su Madre y la de San Fran-
cisco de Paula colocadas además en el retablo en este 
orden jerárquico según el culto de hiperdulía, dulía o 
latría que debían recibir. ¿Pero qué momento de la Pa-
sión representaban? ¿Fue desde el principio un Cristo 
yacente la imagen del Señor? ¿Y la de la Virgen, una 
Dolorosa? ¿Fueron estas las únicas? La respuesta la 
contienen los propios estatutos un poco más adelante: 

Y si el fervor de tan santa obra fuera … que 
después de haber fabricado iglesia quisieran hacer la 
imágenes de talla necesarias para representar a el pue-
blo el Viernes Santo por la tarde el descendimiento de 
la santa cruz². 

Esta última noticia nos indica que el primitivo 
titular cristífero de la Hermandad del Calvario pudo 
ser una imagen articulada de las que se empleaban 
para adorar la cruz y después representar el descendi-
miento de la misma, el traslado al sepulcro, su mortaja 
y el santo entierro³. Se trataba de un autómata de los 
empleados desde la Edad Media en los pasos de Se-
mana Santa en la representación de la Depositio y que 
tanto éxito tuvieron aún en el Barroco. Era una imagen 
del Señor muerto con los brazos articulados de manera 
que podía figurar primero como crucificado y después 
como Cristo yacente. Los brazos eran rígidos, con ar-
ticulación solo a la altura de los hombros. La posición 
de la cabeza solía estar caída sobre el pecho e inclinada 
hacia la derecha, en la representación vertical como 

Las primeras imágenes del Yacente del Calvario

crucificado, lo que facilitaba su 
colocación en horizontal en el se-
pulcro con la testa levemente vuel-
ta hacia este lado pero forzada por 
el ángulo de inclinación del cuello. 
Esto se solía ocultar mediante la 
colocación de almohadas bajo la 
cerviz del Señor. De esta guisa son 
las imágenes conservadas en Jerez 
de la Frontera, Velez-Rubio en Al-
mería, Castilleja de la Cuesta, Can-
tillana, Alcalá del Río⁴ y documen-
tada para Álora en 1612, realizada 
en Málaga por Salvador Rodríguez 
como un: Crhisto crucificado, los 
brasos de gonce en todo de bue-
na madera, de forma que con él se 
pueda hazer el descendimiento de 
la cruz⁵. 

Estas representaciones se 
dejaron de realizar allá por la se-
gunda mitad del siglo XVIII en 
que la intervención de los obispos 
ilustrados fue depurando la Sema-
na Santa de los excesos de estos pa-
sos con autómatas aunque fueron 
continuamente reclamados por los 
cofrades. Ejemplo de ello son las 
prohibiciones del prelado mala-
gueño Molina Lario para el paso de 
la hermandad del Dulce Nombre 
del convento de Santo Domingo. 
Cuando esto ocurría, las imágenes 
del Señor yacente pasaban a tener 
solo esta representación, quedan-
do las articulaciones anuladas y 
siendo cubiertos por un sudario 
con forma de sábana que dejaba 
tan solo al descubierto la cabeza 
ladeada hacia la derecha y con un 
ángulo de inclinación forzada ha-
cia el pecho fruto de su originaria 
posición en la cruz. 

A juzgar por los dos únicos 
testimonios gráficos que se conser-
van de la antigua imagen el Cris-
to Yacente del Monte Calvario de 
Málaga, tanto el grabado del siglo 
XIX como la fotografía del Archi-
vo Temboury de principios del si-
glo XX, especialmente esta última, 
muestran la talla completamente 
cubierta con un sudario dejando al 
descubierto la cabeza que adopta 
esta posición forzada muy distinta 
de la tallas de esta misma iconogra-
fía que no eran articuladas y cuyas 
nucas reposaban de forma natural 
sobre el sepulcro o un almohadón 
dejando ver el cuello por la parte 
delantera según los modelos con-

sagrados por Gregorio Fernández 
y Gaspar de Becerra. 

No podemos determinar si 
la Hermandad primitiva dejó de 
representar la escena del descendi-
miento, traslado, mortaja y el santo 
entierro con motivo de estas prohi-
biciones o si ya había transforma-
do a su titular, fijando las articu-
laciones, cuando se dotó la capilla 
del actual retablo a mediados del 
siglo XVIII y el Señor ocupó el so-
tobanco del mismo. Esta ubicación 
venía a destacar tanto la importan-
cia jerárquica de la imagen del Se-
ñor sobre las restantes del retablo, 
resaltada además por la urna fúne-
bre que lo acogió, como por su sig-
nificación eucarística al vincularse 
directamente la representación del 
Señor en la talla con su presencia 
real en el sacrifico de la misa que se 
celebraba en el altar. 

Esta antigua escenificación 
del descendimiento incluía como 
el texto de los estatutos indica, 
varias imágenes, no solo la articu-
lada, de Cristo, sino las necesarias 
para dicho paso, es decir, la de los 
personajes principales del relato de 
la pasión y que son las que descu-
brimos en el altar retratado en el 
grabado decimonónico: la Virgen 
María en forma de Dolorosa ma-
lagueña de manos cerradas, san 
Juan y santa María Magdalena, 
estas dos últimas del siglo XVIII 
y de tamaño más reducido que las 
primeras. Por el conjunto realiza-
do por la antigua Hermandad del 
Monte Calvario, formada por los 
terciarios mínimos, sí pudo llegar 
a representarse este paso del des-
cendimiento de la cruz al menos 
en los años de mayor pujanza de 
la corporación, antes de la esci-
sión de una parte de ella que dio 
lugar a la Cofradía del Nazareno 
de los Pasos del Monte Calvario 
a principios del siglo XVIII. En 
este caso las imágenes y los her-
manos responsables de realizar el 
descendimiento, traslado, unción 
y sepulcro, personificando a los 
santos varones José de Arimatea y 
Nicodemo, realizaban en toda re-
gla un paso de misterio de Semana 
Santa tal y como se entendía desde 
la Edad Media y señalan los primi-
tivos estatutos, para representar al 
pueblo una catequesis de la Pasión.

Sobre la advocación del Cristo del 
Monte Calvario original, el articu-
lado, son varias las designaciones 
que aparecen en la documenta-
ción dieciochesca: Santo Cristo 
del Monte Calvario; Santo Cristo 
del Calvario y Vía Crucis; y Santo 
Cristo del Monte Calvario y Santo 
Sepulcro, denominación esta que 
aludiría al último de los episodios 
pasionales representados tras la 
crucifixión, muerte y descendi-
miento.

El apagamiento de la primi-
tiva Hermandad al desaparecer la 
espiritualidad mínima originaria 
que aportaban los religiosos del 
convento de la Victoria que fueron 
expulsados con la desamortización 
y la administración de la ermita 
por capellanes diocesanos y el des-
precio oficial de la devoción del 
vía crucis como práctica de piedad 
popular a lo largo del siglo XIX, no 
aportan apenas noticia sobre esta 
imagen. Destaca sin embargo la 
gran devoción que mantuvo y que 
se refleja de manera especial en la 
más que masiva afluencia de públi-
co los Viernes Santos a la ermita y 
en la impresión tanto del ejercicio 
del Vía Crucis al estilo de Málaga 
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en 1884 como el grabado devocio-
nal, a modo de estampa religiosa, 
del retablo con las imágenes que lo 
ocupaban.

A pesar de los esfuerzos de 
los capellanes del Monte Calvario 
a principios del siglo XX por acre-
centar la devoción en la capilla a 
sus imágenes en torno al septena-
rio a la Virgen, la historia siguió su 
curso y durante la Guerra Civil, en 
Málaga entre el 18 de julio de 1936 
y el 8 de febrero de 1937, la ermi-
ta sufrió graves destrozos. Solo el 
altar que aún se conserva, con la 
urna vacía en el sotobanco, quedó 
del patrimonio mueble existente. 
Ni de las imágenes, ni de los alta-
res, ni del ajuar resta otro recuerdo 
que alguna fotografía. También el 
edificio sufrió gravemente: el suelo 
lleno de agujeros, probablemente 
de los saqueos de los enterramien-
tos, la puerta destrozada, el coro 
hundido… Entonces comenzó una 
tarea enorme por parte de la dió-
cesis para reconciliar los templos 
profanados y devolverlos al culto. 
El responsable de la ermita del Cal-
vario, desde 1937, era el párroco de 
la Merced don Pablo Domínguez 
que debía ejercer su ministerio 
desde la iglesia de la Victoria. Dos 
fueron las soluciones más urgentes 

respecto a las imágenes de la capi-
lla: devolver una imagen del Señor 
yacente a la urna del sotobanco 
del altar para dar continuidad a 
la devoción e iconografía secular 
asociada a la ermita y, con especial 
acierto, conseguir una Dolorosa 
de talla de vestir para reemplazar 
la anterior en el centro del retablo. 
Para el último de los objetivos la 
imagen, según los testimonios de 
postguerra, se consiguió en Gra-
nada en 1941 y fue sufragada por 
varias señoras de la feligresía.

La solución que se alcanzó 
en 1942 para la imagen del Señor 
fue un recurso de transición muy 
socorrido en la postguerra con el 
único fin de mantener con digni-
dad el culto trastocado por los des-
trozos antirreligiosos. Se trataba, 
como en tantos otros lugares del 
territorio español, de adquirir una 
imagen de los talleres levantinos de 
Olot realizada en pasta a partir de 
un molde y policromada con más 
o menos calidad según los deseos 
del adquiriente. En este caso, don 
Pablo Domínguez eligió la ima-
gen seriada de Cristo yacente del 
tamaño adecuado a la urna para 
ser cubierta como la antigua con 
un sudario. De esta forma se había 
adecentado la capilla lo mínimo 

para la reposición del culto tradi-
cional. Imágenes del mismo mol-
de se prodigaron por toda España 
para sustituir los antiguos Yacentes 
destrozados o quemados: bien con 
el título de Santo Sepulcro bien 
con el de Señor Yacente bien con 
el de Santo Entierro son numero-
sos los ejemplos. La mayoría de 
ellos tenían el carácter transitorio 
que la reposición rápida del culto 
exigía, siempre con la mira puesta 
en la restitución de una imagen de 
talla como las primitivas destrui-
das cuando la situación económica 
y las posibilidades de producción 
artística lo permitieran. No siem-
pre fue así y aún conocemos va-
rios Cristos yacentes de Olot que 
reciben culto desde la postguerra 
sin haber sido sustituidos por una 
talla de cierta calidad. De las mis-
mas fechas que el que figuró en la 
capilla del Monte Calvario mala-
gueño y, por tanto, procedentes del 
mismo molde, son los que se vene-
ran en Ronda, Alhama de Murcia o 
Martos en Jaén. También lo era del 
Dos Hermanas en Sevilla que por 
fin recibió su relevo en 1995 con 
un Yacente labrado por el profesor 
Juan Manuel Miñarro.

El camino hacia una nueva imagen del Yacente para el Calvario
El rector del Seminario ma-

lagueño, don Francisco Carrillo 
había fomentado la vinculación de 
esta institución de formación con 
la capilla del Calvario desde fina-
les de los años 30. Con la reposi-
ción de las imágenes se retomaron 
también los cultos que antes de la 
guerra recibían ambas, muy espe-

cialmente el septenario en honor 
de Santa María del Monte Calva-
rio. Pero fue el nuevo capellán don 
Prudencio Jiménez quien desde 
1957 impulsó el culto y la recupe-
ración de la ermita y su entorno. 
Hasta tal punto se vinculó con esta 
empresa que en el Seminario, don-
de este sacerdote ejercía su minis-

terio como formador, se conocía la 
capilla del Calvario como la Basíli-
ca de San Prudencio extramuros.

Su gestión fue tan produc-
tiva que buscó los ingresos ne-
cesarios para el sostenimiento y 
mejora del culto, la reposición de 
imágenes y las reparaciones del 
edificio. No anduvo ocioso desde 
el primer día ni muchos menos. 
En noviembre de 1957 compró dos 
urnas pequeñas y dos imagencitas 
de Cristos yacentes de Olot, igua-
les a la que había en el altar de la 
capilla pero a menor escala, por 
350 y 375 pesetas respectivamente 
cada pareja⁶. Con ellas organizó 
dos círculos o coros de devotos 
que, con una de la imágenes fija 
en un domicilio y la otra rotando 
en oración por diversas casas, iban 
recogiendo a la vez limosnas para 

los gastos de la capilla. Se alterna-
ban en la rotación o el depósito en 
un domicilio fijo de estas capillas 
doña Emilia Pascual y doña Rosa-
rioBernal, primeras benefactoras 
de esta devoción. A la capilla fija 
en casa de Emilia Pascual se la aca-
bó denominando Hermandad por 
ser estable el número de devotos 
que asistían a la oración y culto ha-
bitual en dicho domicilio. A ellas 
se sumó muy pronto como celado-
ra de las imágenes doña Ana Cas-
sini. Así la capilla ambulante, que 
transportaba un anciano devoto 
de un domicilio a otro, obtuvo de 
limosnas en octubre y noviembre 
de 1958, 445 y 390 pesetas mien-
tras que la domiciliaria 41 y 34 pts. 
Además se adquirieron otras dos 
imágenes de Olot de igual tamaño 
y modelo que se ubicaron una en 
una capillita callejera en el con-
vento mercedario del barrio del 
Molillo. Esta capilla suponía unos 
gastos de mantenimiento, pues te-
nía por ejemplo un contador parti-
cular para suministro de electrici-
dad que consumía su iluminación, 
pero también unos ingresos en su 
cepillo que se recuperaban para 
el culto y sostenimiento de la er-
mita del Calvario. La capillita del 
Molillo estaba acompañada por 
una Dolorosa de pequeño tamaño 
vestida de negro que se restauró en 
marzo de 1958 dotándola además 
de cuatro lágrimas. 

Mientras tanto un grupo de 
señoras, Carmen Cassini, Huelin, 
Atencia fueron también sufragan-
do de manera particular la corona 
de la Virgen. Incluso se organizó 
otro coro en el que en lugar de la 
imagen, lo que rotó solicitando li-
mosnas para el culto fue la corona 
de plata de la Virgen del Calvario 
que acababa de ser adquirida en 
marzo de 1958 al taller de Seco 
Velasco y por la que se pagaron en 
varios plazos 7.682,60 pesetas. La 
celadora responsable fue esposa 
de Cassini. De esta forma se pudo 
celebrar la coronación de la Dolo-
rosa y además se adquirieron otros 
dos Cristos yacentes de Olot en 
abril de 1958 por 470 pesetas y una 
Dolorosa de barro cocido por 125 
ptas. Las urnas correspondientes 
a la imagen del Señor y un male-

tín para el transporte, llegaron en 
octubre y costaron 600 pesetas. De 
esta forma se organizaron otros 
dos coros devocionales, dado el 
éxito de los primeros y la deman-
dad de las devotas de que la ima-
gen llegara a sus casas. 

Contaban entonces los cul-
tos del Calvario con seis imágenes 
de Olot del Cristo yacente: la ma-
yor en la ermita del Calvario, otra 
de menor tamaño en la capillita del 
Molinillo con una pequeña Dolo-
rosa y cuatro menores en urnas a 
escala, dos de ellas fijas en domici-
lios y otras dos rotando por diver-
sas viviendas y transportadas en 
un maletín. La imagen de la Vir-
gen, cuyo ajuar fue adecentándose 
con dignidad (manto verde, manto 
blanco, saya, cruz de filigrana, ro-
sario y puñal de plata…), no era la 
única de esmerado cuidado. Tam-
bién la imagen del Señor Yacente 
fue mejorando su escaso ajuar: seis 
metros de raso morado en enero 
de 1958, dos borlas de oro un año 
después, un colchón Flex en febre-
ro que costó 400 pts.; se arregla-
ron los cristales de la urna y se le 
puso encaje a la sábana del Señor 
en noviembre de 1959; arreglo de 
la urna en 1961; además de flores, 
tela brocada en oro y damasco rojo 
y encaje para los distintos cultos. 

En Febrero de 1959 figura 
en los libros de cuentas un esti-
pendio a don Manuel Gámez que 
pasaría a ser el capellán de la ermi-
ta y el impulsor del culto con una 
impronta y estilo personal que he-
redó la Hermandad del Monte Cal-
vario de la que fue su director espi-
ritual. También las urnas y capillita 
del Molinillo recibían un especial 
cuidado para atender su culto y de-
coro: las urnas fueron barnizadas 
en octubre de 1959 y se las dotó de 
colchoncillos y sabanitas de encaje 
para las imágenes de los pequeños 
Cristos Yacentes que albergaban. 
Fueron restauradas en 1964.

En octubre de 1959 se ad-
quirieron otras cuatro nuevas 
imagencitas de Cristos yacentes de 
Olot por 882 pts. y en noviembre 
dos nuevas urnas pequeñas por 
600 pts. y otras dos en enero de 
1960. Con esto se multiplicaron los 
cultos domiciliarios y se fue exten-
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diendo la devoción al Santo Cristo 
Yacente del Calvario por la ciudad 
de Málaga. De igual manera, se 
iban así recaudando fondos para el 
objetivo final que era la sustitución 
de la imagen seriada de la capilla 
por una de talla. Una de las imáge-
nes recién adquiridas fue a parar a 
una nueva capilla callejera, dotada 
de su correspondiente cepillo, que 
se ubicó en calle Nueva en la iglesia 
de la Concepción del colegio de las 
Esclavas. También esta capilla iba 
acompañada de una Dolorosa que 
fue restaurada en enero de 1960 
por 800 pts. y dotada del ajuar ne-
cesario: vestido blanco de damasco 
y manto negro del mismo material, 
toca blanca, corona, hornacina fo-
rrada, rosario y cliché fotográfico 
para imprimir estampitas. Mien-
tras tanto, en aras de recuperar la 
dignidad del culto, la imagen de 
la Virgen de la capilla callejera del 
convento mercedario del Molinillo 
fue sustituida por una Dolorosa de 
talla de pequeño tamaño que costó 
230 pts. Y hubo que restaurarla en 
febrero de 1960 y dotarla de una 
corona y un puñalito que se arre-
gló de la anterior imagen.

Los bienhechores del Cal-
vario se habían multiplicado ya a 
principios de los años 60. Se impri-
mieron unas fichas para controlar 
sus suscripciones periódicas y se 
imprimieron estampas con la ima-
gen de Santa María del Monte Cal-
vario para facilitar la devoción a la 
misma. También se hicieron parti-
cipaciones de lotería de Navidad y 
del Niño a beneficio de los cultos 
del Calvario. Con estos ingresos, 
además de los cultos se pudieron 
pagar las imágenes de San Juan, 
realizada por Eslava Rubio en 1964 
por 20.000 pts., y la de santa María 
Magdalena y su correspondiente 

Vista del Santuario de Sta. María de la Victoria y la ermita (1894)



Desde 1977 el culto al Santo 
Cristo Yacente y a Santa María del 
Monte Calvario adquirió forma de 
cofradía que encontró en el cape-
llán de la ermita don Manuel Gá-
mez López la mejor guía espiritual 
y escuela de estilo que pudieron 
desear aquellos jóvenes devotos 
e inquietos. Eran ya los primeros 
años fundacionales de nuevas her-
mandades en Málaga y, como en 

este caso, de reorganización de an-
tiguas corporaciones penitenciales 
desaparecidas a lo largo del tiem-
po. Se puede decir que el proceso 
de recuperación de la capilla del 
Monte Calvario siguió el orden in-
verso de las desapariciones que fue 
sufriendo: primero se extinguió la 
primitiva Hermandad del Monte 
Calvario, después se destruyeron 
las imágenes y el patrimonio de 

la ermita, a continuación, en unos 
treinta años, se repusieron estas 
últimas con la dignidad, decoro 
y calidad que el culto exigía y, fi-
nalmente, se recuperó la Cofradía 
existente. Hablar a partir de esta 
fecha de la imagen del Santo Cristo 
Yacente es hablar de la Hermandad 
que se formó en torno a su imagen 
y la de Santa María del Monte Cal-
vario. 

El Santo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad

vestido en 1966 por 8.000 pts.  De 
esta forma las primitivas imáge-
nes que se ubicaban en el retablo 
de la capilla del Calvario antes de 
las destrucciones de la Guerra Ci-
vil habían sido repuestas. Tanto las 
de la Virgen como las de san Juan 
y santa María Magdalena eran de 
talla en madera y tenían la calidad 
y el decoro que el culto requería. 
No era así todavía para la imagen 
del Santo Cristo del Calvario, del 
que tenía la capilla hasta diez répli-
cas de distinto tamaño distribui-
das por la ciudad de Málaga para 
fomentar su culto y lograr la repo-
sición de la efigie principal en la 
urna de la Capilla. Por ello, el 2 de 
mayo de 1969 se firmó el contrato 
para la hechura de la talla del San-
to Cristo del Monte Calvario entre 

don Manuel Gámez como capellán 
del Calvario y el escultor Antonio 
Eslava Rubio afincado en San Juan 
de Aznalfarache en la provincia de 
Sevilla. El encargo señalaba: El Sr. 
Eslava se compromete a la ejecución 
de una imagen de Cristo yacente, 
en madera de pino de Flandes, del 
tamaño de un hombre normal, para 
introducir en la urna cuyas medidas 
se le han facilitado⁷.

 A continuación se desglo-
saba la forma de pago y la fecha 
de entrega de la imagen, el 31 de 
diciembre de 1969. Los pagos es-
tipulados sumaban 55.000 pts. y 
fueron abonados en tres partidas: 
la primera de 20.000 pts. a la firma 
del contrato; la segunda se estipuló 
para septiembre pero fue entrega-
da en 1 de octubre por el mismo 

valor; la última se había de abonar  
a la entrega de la imagen. En febre-
ro de 1970 ya estaba la talla en la 
capilla y se realizaron fotografías 
por valor de 1.050 pts. para hacer 
estampas con motivo de la bendi-
ción de la misma el día 20 dicho 
mes. 

Con este importante y so-
lemne acto queda cerrado el círcu-
lo de reposición del culto y las imá-
genes destruidos durante la Guerra 
Civil en la capilla del Monte Cal-
vario respetando sin variaciones 
el programa iconográfico origi-
nario de la primitiva Hermandad 
y su distribución en el retablo de 
la ermita. La imagen de Olot des-
de principios de los años 40 había 
ocupado la urna fue trasladada a 
Casarabonela⁸.
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En primer lugar, siempre 
a orientación de don Manuel Gá-
mez, se eligió el nombre del titu-
lar y el momento de la Pasión que 
representaba esta imagen: Santo 
Cristo Yacente de la Paz y la Uni-
dad en el Misterio de su Sagrada 
Mortaja. El Sábado Santo de 1979 
por primera vez, se procesionó 
el Misterio de la Sagrada Morta-
ja en un único y sobrio trono por 
las calles del barrio de la Victoria. 
Desde el año siguiente lo hizo los 
Viernes Santos y desde julio de 
1981 fue aprobada canónicamen-
te ingresando en la Agrupación 
de Cofradías en noviembre de ese 
año. Su primer desfile procesional 
por el recorrido oficial fue el Vier-
nes Santo de 1982 realizando su 
estación de penitencia en el Patio 
de las Cadenas de la Catedral  al no 
estar por ese entonces permitido el 
acceso al interior del templo para 
las cofradías, a excepción de la de 
Viñeros, hasta 1988. La seriedad, el 
muy cuidado culto y la sobriedad 
fueron notas características de esta 
renovada Hermandad del Calvario 
desde esos años. En 1995, al estre-
narse un trono para Santa María 
del Monte Calvario, el grupo de 

misterio del Señor se completó 
con la imagen de Nuestra Señora 
de Fe y Consuelo cuya efigie hasta 
entonces había representado otro 
papel en el grupo.

Los cultos al Santo Cristo 
Yacente de la Paz y la Unidad se 
fijaron en 1989 durante la prime-
ra semana de Cuaresma en forma 
de quinario. Después de trasladar 
la efigie al Santuario de Santa Ma-
ría de la Victoria, el Miércoles de 
Ceniza comienzan las celebracio-
nes en su honor. Durante los cua-
tro primeros días se realizan en la 
mencionada parroquia y al con-
cluir los del sábado, la imagen del 
Señor preside un multitudinario y 
recogido Vía Crucis de antorchas 
que concluye en la ermita del Cal-
vario donde, el domingo siguiente, 
concluye el quinario con la fun-
ción principal en honor al Sagra-
do Titular de la Hermandad en la 
que los hermanos hacen profesión 
de su confesión católica en la lla-
mada protestación de fe. El men-
cionado Vía Crucis de Antorchas, 
en la oscuridad de la noche por el 
Monte Calvario, con el silencio de 
un paraje boscoso en medio de la 
ciudad, roto solo por las oraciones 

que se van desgranado, es uno de 
los cultos cuaresmales más llama-
tivos de Málaga y que atrae por su 
plástica y recogimiento a herma-
nos, feligreses, devotos y malague-
ños en general. 

Además de estos cultos ex-
traordinarios organizados por la 
Hermandad en su honor, los mala-
gueños siguen acudiendo en masa 
cada Viernes Santo por la mañana 
hasta la ermita para rezar a los pies 
del Señor y de su Madre en el Mon-
te Calvario. Esta secular tradición 
que arrancó en Málaga las postri-
merías del siglo XV de la mano 
de los frailes mínimos fundadores 
del convento de Santa María de la 
Victoria, tenía forma de ejercicio 
piadoso, el vía crucis, que sustituía 
las peregrinaciones a Jerusalén y 
alcanzaba indulgencia plenaria a 
quien lo realizaba. Fue su práctica 
cada viernes del año el compro-
miso fundacional de la primitiva 
Hermandad del Calvario y sigue 
siendo practicado por muchos de 
los fieles devotos que suben hasta 
la capilla y culminan el recorrido 
de la vía sacra contemplando al Se-
ñor Yacente en la estación corres-
pondiente a su sepulcro, como se 



venía representando desde el siglo 
XVII cuando se labró la antigua ta-
lla para la capilla.

Cada Viernes Santo, con-
cluidos estos cultos seculares, se 
inicia la procesión desde la capilla 
con el traslado de la imagen del 
Señor Yacente hasta la iglesia de 
la Victoria donde se entroniza con 
el grupo de Misterio y a continua-
ción realiza la procesión oficial. 
Desde el año 2010 sale en grupo 
de la Sagrada Mortaja del Señor en 
un trono plateresco diseñado por 
Juan Casielles del Nido y realizado 
por Antonio Martín Fernández. A 
su regreso al santuario victoriano, 
a altas horas de la noche, ya en el 
Sábado Santo, el Señor es devuelto 
a su capilla en un silencioso y reco-
gido traslado con velas. 

En el año 2006, el 26 de fe-
brero, un incendio provocado por 
una vela mal apagada afectó gra-
vemente a las imágenes del Cristo 
Yacente de la Paz y la Unidad y a 
Nuestra Señora de Fe y Consuelo. 
Ambas imágenes fueron restau-
radas por Juan Manuel Miñarro 
quien tuvo que fijar las partes con-
servadas de la talla del Señor, re-
poner las faltantes y repolicromar 

todo el conjunto. Ese año, el tro-
no del Señor con el Misterio de la 
Sagrada Mortaja no pudo salir en 
procesión con su Hermandad. Su 
lugar fue ocupado por un sobrio 
estandarte al que acompañaron los 
hombres de trono del mismo con 
antorchas. El vacío de su ausencia 
y la seriedad y el dolor la Herman-
dad cumpliendo con su procesión 
pero habiendo perdido a sus Titu-
lares impactó a toda Málaga. Los 
esfuerzos de la Hermandad y las 
ayudas recibidas para la restaura-
ción de las imágenes y la repara-
ción de los daños que el incendio 
había ocasionado en la capilla 
dieron como resultado la recupe-
ración del grupo para el culto y la 
procesión. El misterio del Cristo 
Yacente y Santa María de Fe y Con-
suelo, devueltos al culto casi mila-
grosamente merced al saber hacer 
del profesor Miñarro ayudado de 
las nuevas tecnologías que enton-
ces se empezaban a aplicar en la 
restauración de imágenes, presi-
dieron en 2007 el primer viernes 
de Cuaresma el Vía Crucis oficial 
de la Agrupación de Cofradías por 
el interior de las naves del templo 
catedralicio malagueño.

La imagen del Señor Yacen-
te, pasó también por esas fechas a 
desocupar la urna del sotobanco 
del altar de la capilla del Calvario 
en la que recibía su culto desde el 
siglo XVII y fue colocada con el 
grupo de misterio en la nave lateral 
de la ermita que se había construi-
do en 1973. Su lugar, a los pies de 
la Santa María del Monte Calvario 
fue ocupado por un rico sagrario 
barroco que alberga al Señor en el 
sacramento de la Eucaristía. Este 
grupo de Misterio había ocupado 
ya anteriormente pero de forma 
temporal el presbiterio de la ermita 
pasando en estas fechas a mante-
nerse representado de forma per-
manente en la nave del evangelio 
de la misma. 

En el año 2020 celebra la 
Hermandad del Monte Calva-
rio el L Aniversario de bendición 
de la imagen del Cristo de la Paz 
y la Unidad den el Misterio de su 
Sagrada Mortaja, su Santo Titular 
desde su fundación y la devoción 
que entronca la actual corporación 
con la originaria del siglo XVII. 

Notas:

¹ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE MÁLAGA. Escribanía de Ciriaco Jiménez. 25 de marzo de 1656. Fol. 128.

² Ibidem, fol. 129.

³ SANCHEZ LOPEZ, J. A., Modus orandi. Estudios sobre iconografía procesional y escultura del Barroco en Málaga. Málaga, Cáliz de Paz, 
2010, p. 118. SÁNCHEZ LÓPEZ, J. A., El alma de la madera. Cinco siglos de iconografía y escultura procesional en Málaga. Málaga, Real 
Hermandad del Santísimo Cristo de los Milagros, 1996, p. 129

⁴ FERNÁNDEZ MUÑOZ, P. M., “Iconología e iconografía de Cristo Yacente. Origen y evolución” en Religiosidad popular: Cofradías de 
penitencia, San Lorenzo del Escorial, 2017, p. 907-908.

⁵ SÁNCHEZ LÓPEZ, J. A., El alma de la madera. Cinco siglos de iconografía y escultura procesional en Málaga. Málaga, Real Hermandad 
del Santísimo Cristo de los Milagros, 1996, p. 129.
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⁷ ARCHIVO HERMANDAD DEL MONTE CALVARIO. Contrato de realización de la imagen del Cristo Yacente de la Paz y la Unidad por 
Antonio Eslava Rubio. 1969.

⁸ SÁNCHEZ LÓPEZ, J. A. y S. RAMÍREZ GONZÁLEZ, “”La capilla del Monte Calvario. Sitio histórico, realidad arquitectónica y patrimo-
nio artístico”, en RODRÍGUEZ DE TEMBLEQUE GARCÍA, S. E. (coord.), El Monte Calvario. Historia, arte y devoción de Málaga, Málaga, 

⁹ Agrupación de Cofradías de Semana Santa, 2018, p. 123.
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Juntos caminando hacia el futuro
Javier Espinosa Mateos
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El proyecto Juntos, caminando hacia el futuro, 
se plantea a inicios del 2018. Desde la Agrupación de 
Cofradías se facilitó una subvención de La Caixa a las 
hermandades para impulsar su obra social realizando 
proyectos. Desde la cofradía, se ponen en contacto 
conmigo para lanzarme el reto. 

La hermandad tenía claro el destinatario (el 
Hogar San Carlos de menores regentado por las Fili-
penses) pero me dejaron abierto qué tipo de interven-
ción llevar a cabo. Esta oportunidad fue una doble mo-
tivación para mi: por un lado estaba muy ilusionado 
de profesionalizar parte de la acción social desde mi 
Cofradía, y por otro era todo un honor que confiaran 
en mi quehacer como Trabajador Social a través de mi 
empresa Jábega Social.

Tenía pendiente desde hace mucho poder plan-
tear un proyecto que trabajara desde la vinculación 
emocional con menores en riesgo. Generando una 
buena relación con ellos es más fácil desarrollar una 
función educativa, pudiendo ser un referente positivo 
para aquellas cosas que necesiten. Estos menores sue-
len proceder de familias desestructuradas que no han 
sabido responder a las necesidades de estos niños/ni-
ñas, y tener la oportunidad de ofrecerles apoyo en sus 
problemáticas les permite tomar decisiones de futuro 
acertadas.

Al planteárselo a la directora del centro, la re-
ligiosa Leonor, le parece una estupenda idea. Tras su 
aprobación en Junta de la Hermandad y por parte de 
la Agrupación, en diciembre del 2018 se comienza el 
proyecto. Las actividades se dividen en dos:

1. Talleres formativos de grupo: 3 sesiones con-
juntas de una hora y media en las que trabajaron 
los siguientes temas: 

•	Prevención de la Violencia de Género
•	Uso responsable de redes sociales
•	Efectos y adicción a las drogas.

2. Intervenciones individuales: salidas del Tra-
bajador social con el menor en las que se traba-
jarán las necesidades detectadas, especialmente 
las relativas a problemas escolares, de conviven-
cia o de relación con su familia. Se interviene 
realizando actividades de ocio que les resultan 
interesantes como merendar o hacer deporte. Se 
realizan en semanas alternas.

Los resultados están siendo significativamente 
positivos, creándose una buena relación con los meno-
res y apoyándoles en sus problemáticas. Un menor se 
animó a salir en la cofradía el Viernes Santo, pudiendo 
disfrutar por primera vez en su vida de esta experien-
cia. Gracias a una familia, conocedora del proyecto, 
también se les llevó a los menores a un partido del Má-
laga C.F. En otro caso, se está ayudando a un menor a 
planificar su futura independencia, ya que cumplirá la 
mayoría de edad en breve y por tanto tiene que dejar 
el centro.

En conclusión, el proyecto está cumpliendo sus 
objetivos y generando vivencias positivas en los meno-
res atendidos. El proyecto se suma a la colaboración 
económica que se hace al centro por parte de varias 
familias de la hermandad para colaborar en las necesi-
dades que tengan los menores. Te animamos a sumarte 
a la iniciativa consultando a las personas responsables 
de la vocalía de Caridad y Obra Asistencial.



Programa de actos y cultos

Presentación del programa, cartel y logotipo conmemorativos del 50º aniversario del Stmo. Cristo Yacente de la 
Paz y la Unidad en el Misterio de su Sagrada Mortaja.  

Sábado 1 de febrero a las 19.30 h. en la Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga. Dña. María del Carmen 
Ledesma Albarrán presentará el cartel, obra póstuma del insigne pintor malagueño D. Eugenio Chicano, así como el 

logotipo, obra del pintor benalmadense D. Francisco Naranjo Beltrán.

Meditación ante la imagen del Stmo. Cristo Yacente. 
Sábado 8 de febrero, a las 20 h. en la ermita del Monte Calvario. Dirigirá la oración D. Antonio M. Sánchez Herrera. 
Seguidamente, la imagen del Señor será trasladada al altar del Septenario Doloroso a Santa María del Monte Calva-

rio, del que formará parte evocando la estética de los cultos de antaño en nuestra ermita.

Traslado de la imagen del Stmo. Cristo Yacente a la Basílica de la Victoria para la celebración de su Quinario. 
Domingo 23 de febrero a las 19.30 h. desde la ermita del Monte Calvario a la Basílica de la Victoria. La imagen del 

Señor irá acompañada, de forma extraordinaria, por la talla de Nuestra Señora de Fe y Consuelo.

Solemne Quinario al Stmo. Cristo Yacente. 
Del 25 al 29 de febrero, a las 19.30 h. en la Basílica de la Victoria. Este año, de manera muy especial,  el altar de 

cultos contará con un montaje extraordinario. Presidirá los cultos el párroco de Santa María de la Victoria, Rvdo. D. 
Alejandro Escobar Morcillo. 

Piadoso rezo del Vía-Crucis «de antorchas».
 Sábado 29 de febrero, a las 21 h. desde la Basílica de la Victoria hasta la ermita del Monte Calvario. El Señor retor-
nará a la ermita sobre una nueva urna de orfebrería, siendo esta uno de los grandes estrenos con motivo del aniver-
sario. El rezo de la primera estación se producirá en la ermita de San Lázaro, en recuerdo de la antigua tradición del 
Vía-Crucis de los frailes victorios. Participarán distintas cofradías vinculadas a la Hermandad del Monte Calvario.

Concierto de música sacra. 
Día, hora y ubicación por confirmar, en el mes de abril.

Cena-cóctel a beneficio de la Obra Asistencial de la Hermandad. 
Sábado 16 de mayo, a partir de las 20.30 h. en la Ermita del Monte Calvario. Los beneficios se destinarán a los pro-

yectos asistenciales con los que habitualmente colabora la Hermandad.

Besapiés extraordinario al Stmo. Cristo Yacente. 
1 y 2 de noviembre en la ermita del Monte Calvario. La imagen estará expuesta para la veneración de sus fieles con 

motivo de la Solemnidad de Todos los Santos y la Conmemoración de los Fieles Difuntos.

Santa Misa de acción de gracias por el 50º aniversario del Stmo. Cristo Yacente de la Paz y la Unidad en el 
Misterio de su Sagrada Mortaja.

Por confirmar el domingo 1 o 15 de noviembre, a las 12 h. en la Ermita del Monte Calvario. Presidirá la celebración 
el Ilmo. y Rvdmo. Obispo de Málaga, Mons. Jesús E. Catalá Ibáñez. 

50º aniversario de la bendición de la imagen del 
Santísimo Cristo Yacente de la Paz y la Unidad en el 

Misterio de su Sagrada Mortaja
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Tal como se informó en el 
último número de nuestra hoja in-
formativa «Paz y Unidad», la Junta 
de Gobierno de la Hermandad ha 
propuesto un completo programa de 
actos y cultos para la celebración del 
50º aniversario de la bendición de la 
imagen del Santísimo Cristo Yacente 
de la Paz y la Unidad en el Misterio 
de su Sagrada Mortaja (1970-2020), 
que tendrá lugar durante los próxi-
mos meses. De esta manera, inicia-
mos este recorrido devocional con 
la presentación del propio programa, 
así como del cartel y logotipo con-
memorativos, el pasado 1 de febrero 
en la sede de la Sociedad Económica 
de Amigos del País. La presentación, 
que corrió a cargo de Dña. María del 
Carmen Ledesma Albarrán –a la sa-
zón, hermana mayor de nuestra que-
rida y vecina Hermandad del Amor y 
la Caridad–, descubrió el gran cartel 
conmemorativo, obra póstuma del 
recientemente fallecido D. Eugenio 
Chicano, reconocidísimo pintor de 
la vanguardia española del siglo XX. 
Igualmente, se dio a conocer el logo-
tipo conmemorativo, obra del pintor 
benalmadense D. Francisco Naranjo 
Beltrán.

En el apartado cultual desta-
cará la oración ante la imagen del 

Stmo. Cristo Yacente que tendrá lu-
gar en la ermita del Monte Calvario, 
dirigida por D. Antonio M. Sánchez 
Herrera, hermano mayor de la Her-
mandad de la Pasión, tras la cual se 
procederá al traslado claustral de 
nuestro titular cristífero para ocupar 
su lugar en el altar del Septenario a 
Santa María del Monte Calvario, ubi-
cado en su antigua urna y recreando 
la estampa más añeja de los cultos de 
nuestra Hermandad. Igualmente, el 
Solemne Quinario al Stmo. Cristo 
Yacente contará con un carácter ex-
traordinario, ya que nuestro titular 
volverá a estar acompañado por la 
imagen de Nuestra Señora de Fe y 
Consuelo, como antaño. Ambas ta-
llas serán trasladadas a la Basílica de 
la Victoria el domingo 23 de febrero, 
para ser ubicadas en un portentoso 
altar de Quinario, que tendrá lugar 
del 25 al 29 de febrero, presidido por 
el párroco de Santa María de la Vic-
toria y San Lázaro, Rvdo. D. Alejan-
dro Escobar Morcillo. Por su parte, 
el Vía-Crucis «de antorchas» con-
tará también con un cariz especial, 
iniciándose su rezo ante la histórica 
ermita de San Lázaro, recreando la 
vieja tradición del Vía-Crucis de los 
frailes victorios, que dieron origen a 
nuestra primitiva cofradía. Este año, 

además, contaremos con la partici-
pación de diferentes hermandades 
vinculadas a nuestra corporación. En 
el apartado patrimonial, destacará el 
estreno de la nueva urna de cultos y 
Vía-Crucis, obra del taller de Orfe-
brería Montenegro. Este culto tendrá 
lugar el sábado 29 de febrero, a partir 
de las 21 horas.

Tras la Semana Santa, asistire-
mos a un concierto de música sacra 
que tendrá lugar en el mes de abril 
–cuya fecha y ubicación se confirma-
rán más adelante–. Más tarde, el día 
16 de mayo tendrá lugar un cóctel 
benéfico a favor de la Obra Asisten-
cial de nuestra Hermandad, a partir 
de las 20.30 horas en el mirador de 
la ermita. Y, finalmente, llegaremos a 
la clausura de este año extraordinario 
con la celebración de un besapiés a 
la imagen del Señor en la ermita del 
Monte Calvario, durante los días 1 y 
2 de noviembre e, igualmente, con la 
celebración de una Misa de Acción 
de Gracias presidida por el Ilmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo de Málaga, Mons. 
Catalá, el mismo día 1 de noviem-
bre, a las 12.00 horas en la ermita del 
Monte Calvario.
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Proyecto de Potencias para el Stmo. Xto. de 
la Paz y la Unidad. Diseño de Fernando Prini 

Betés. Málaga, 2019

Nueva urna para cultos y Vía-Crucis, basada en el diseño de los faroles del trono del Señor y 
que será ejecutada por el taller de Orfebrería Montenegro



Nuestro hermano D. Javier González de Lara y 
Sarria será el pregonero de la próxima Semana Santa de 
Málaga 2020, nombrado por la Agrupación de Cofradías 
de la ciudad. Será el sexto cofrade del Monte Calvario en 
pregonar nuestra semana mayor, tras el recientemente 
desaparecido D. Manuel Gámez (1980), D. Salvador Vi-

llalobos (1992), D. Francisco García (2008), Dña. Ana Mª 
Flores (2009) y D. Santiago Souvirón (2018). González 
de Lara (Málaga, 1963), es actualmente presidente de la 
Confederación de Empresarios de Andalucía, presidente 
de la Fundación de la CEOE y de la Confederación de 
Empresarios de Málaga, entre otras organizaciones.
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D. Javier González de Lara, pregonero de la Semana Santa de Málaga 2020

D. Antonio J. Coronado Morón, nuevo director espiritual de la Hermandad

Nuestra corporación cuenta desde el pasado mes 
de noviembre con un nuevo director espiritual: el Ilmo. 
Mons. D. Antonio Jesús Coronado Morón –vicario gene-
ral de la Diócesis de Málaga y canónigo de la S. I. Catedral 
de la Encarnación–, nombrado en sustitución de su ante-
cesor, nuestro queridísimo D. Manuel Gámez, capellán y 
director espiritual de la corporación desde su reorganiza-
ción. La Hermandad recibió la noticia de dicho nombra-
miento con gran alegría, tratándose de un hermano de 
nuestra cofradía y sacerdote muy cercano a la misma; es-
pecialmente, desde su etapa como párroco de Santa Ma-
ría de la Victoria. Desde entonces, D. Antonio ha venido 
participando asiduamente de la vida de la hermandad, 
presidiendo numerosos cultos de la misma.

D. Antonio J. Coronado Morón (Málaga, 1971) 
fue ordenado sacerdote en nuestra ciudad en 1996, por 
el entonces obispo de Málaga Mons. Dorado Soto. Desde 
entonces y hasta el año 2010, fue vicario parroquial en 

Archidona, párroco de Almargen y vicario parroquial de 
Campillos, párroco de Sierra de Yeguas y de Santa Inés, 
en Málaga. Pasado este tiempo, D. Antonio marchó a 
Roma para cursar la licenciatura de Derecho Canónico 
en la Pontificia Universidad Gregoriana. A su regreso a 
Málaga fue nombrado párroco de Nuestra Señora del Pi-
lar, en la capital. De 2014 a 2016 fue párroco de Santa 
María de la Victoria y de San Lázaro y, de 2016 a 2018, 
párroco de Santo Domingo y rector de la Basílica de la 
Esperanza, respectivamente. No en vano, ha ejercido 
también los cargos de juez del Tribunal Eclesiástico, de-
legado episcopal de Hermandades y Cofradías, delegado 
episcopal del Apostolado Seglar, vicario episcopal para el 
Laicado Asociado y vicario judicial, desempeñando en la 
actualidad los oficios de vicario general de la Diócesis, 
Moderador de la Curia y canónigo de la S. I. Catedral de 
Nuestra Señora de la Encarnación.

Novedades



Calendario de cultos 2020
Enero
19. Misa de Hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita, a las 12:00.

Febrero
14. Septenario Doloroso (I) a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita, a las 17:30.
16. Misa de Hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita, a las 12:00.
21. Septenario Doloroso (II) a Santa María del Monte Cal-
vario. En la ermita, a las 17:30.
25, 26, 27, 28, 29. Quinario al Stmo. Cristo Yacente. En el 
santuario, a las 19:30.  
28. Septenario Doloroso (III) a Santa María del Monte Cal-
vario. En la ermita, a las 17:30.
29. Vía+Crucis de Antorchas. Del santuario a la ermita. 
21:00.

Marzo
1. Función Principal de Instituto. En la ermita a las 12:00. 
6. Septenario Doloroso (IV) a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita, a las 17:30.
13. Septenario Doloroso (V) a Santa María del Monte Cal-
vario. En la ermita, a las 17:30.
15. Misa de Hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita, a las 12:00.
20. Septenario Doloroso (VI) a Santa María del Monte Cal-
vario. En la ermita, a las 17:30.
25, 26, 27, 28. Besamanos a Santa María del Monte Calva-
rio. En la ermita, de 17:00 a 20:00.
27. Septenario Doloroso (VII) a Santa María del Monte Cal-
vario. En la ermita, a las 17:30. 

Abril
3. Festividad de Santa María del Monte Calvario (Misa de 
los Dolores de la Virgen). En la ermita, a las 12:00 y 17:30.
      Traslado de Santa María del Monte Calvario. De la ermita 
al santuario, a las 19:30.
5. Domingo de Ramos. Misa de Palmas. En el santuario, a 
las 10:00.
9. Jueves Santo. I día del Triduo Pascual. Misa de la Cena del 
Señor. En el santuario, a las 18:00.
10. Viernes Santo. 
      Besapiés al Stmo. Cristo Yacente. En la ermita, de 10:00 
a 14:45.
      II día del Triduo Pascual. Celebración de la Pasión del 
Señor. En el santuario, a las 12:00.
      Estación de Penitencia a la S.I.C.B. Desde la ermita, a las 
15:00; desde el santuario a las 16:00.

11. III día del Triduo Pascual. Vigilia Pascual. En el santua-
rio, a las 23:00. 
19. Misa de Hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita, a las 12:00.

Mayo
17. Función al Santo Cristo del Calvario. En la ermita, a las 
12:00.

Junio
21. Misa de Hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita, a las 12:00.

Septiembre
19. Besamanos a Nuestra Señora de Fe y Consuelo. En la 
ermita, de 17:00 a 19:00.
20. Función y besamanos a Nuestra Señora de Fe y Consuelo. 
En la ermita, a las 12:00.

Octubre
18. Misa de Hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita, a las 12:00.

Noviembre
1. Solemnidad de Todos los Santos. Santa Misa en la ermita, 
a las 12:00 y a las 17:30.
2. Conmemoración de los Fieles Difuntos. Santa Misa en la 
ermita, a las 17:30.
15. Misa de Hermandad, de tercer domingo de mes. En la 
ermita, a las 12:00.
29. Primer domingo de Adviento. Santa Misa en la ermita, 
a las 12:00.

Diciembre
6. Segundo domingo de Adviento. Santa Misa en la ermita, 
a las 12:00.
8. Solemnidad de la Inmaculada Concepción. Vigilia en la 
ermita, a las 18:00.
13. Tercer domingo de Adviento. Santa Misa en la ermita, 
a las 12:00.
20. Cuarto domingo de Adviento. Santa Misa en la ermita, 
a las 12:00.

Misa en nuestra parroquia, Santa María de la Victoria
Lunes a sábado: 9:00 y 19:30; domingos y festivos: 10:00, 
11:00, 12:00 y 19:30. En verano, las misas vespertinas pasan 
a las 20:00 h. Exposición del Stmo.: jueves de 18:00 a 19:00 h.

Apertura de la ermita y su columbario
Todos los sábados del año, excepto Sábado Santo. De 17:00 
a 19:00 horas. Si se encontrara la cancela cerrada en ese 
horario, por favor, dar aviso al 952 25 14 42.





MÁLAGA. Avda. Ortega y Gasset, 305 - 29006 Málaga. Tel: 952 321 231
MIJAS. Ctra. Mijas Km 3,5 - 29651 Mijas Costa. Tel: 952 46 41 18
MARBELLA. Juan de la Cierva, 15 - 29603 Marbella. Tel: 952 77 85 97

autopremiermalaga.com

autopremiercosta.com

Alberga las cenizas de nuestros hermanos difuntos

Facilidades de pago que hacen muy asequible su adquisición

Horario de visita: sábados de 17 a 19 horas

  Capacidad 12 urnas ·  1.800 €
Capacidad 16 urnas ·  2.100 €
Capacidad 18 urnas ·  2.200 €
Capacidad 24 urnas ·  2.400 €

www.columbariosmalaga.org        hermandad@montecalvario.es        952 26 66 01

ego sum resurrectio et vita

COLUMBARIO
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